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A mis uIiUnnos de cien& polliicu por su nnnrrai 
incredulidad frente u todo uquello que se dice ciencia 

INTRODUCCI~N 

i interés por Ixnsar pro- 
blemas que se inscriben M en el ámbito de las rela- 

ciones entre la política y l a  histo- 
ria, sin ser historiadora ni politó- 
loga, sino desde mi particular for- 
mación de socióloga, ha quedado 
constatado en los trabajos realiza- 
dos desde 1981 (Guadarrama, 
1981, 1985 y 1993). Estainquie- 

tud se mezcla con otra que nació 
más recientemente de la enseiian- 
za de l a  metodología apolitólogos 
en cierne. Con ellos he comparti- 
do el tortuoso proceso de formar y 
formular problemas pertinentes 
para sus propios trabajos escola- 
res y no siempre nos hemos puesto 
de acuerdo sobre los múltiples ca- 
minos para relacionar las ideas 
que  nacen de  la  intuición con 
aquellas que son producto del 
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p,iisairiiento cetirico-c~)nceptual. Sin embargo. de 
iiitki esto ha quedado una experiencia sohre cómo mi- 

Dentrc de cste muco de intereses. las notas que 
aliora presento tienen el afan de sacar a la luz algunos 
(it Ius problemas surgidos en estas actividades no 
siciiiprc hieii c«rnprcndidas dc invcsiigar y enseñar 
quc wiiforinari la "obra negra'' de tiueswas profesio- 
lies. Espccialiricnte. me interesa reioinar y desarrollar 
algunos de los que se presentan en mi trabajo inis 
rccicntc sobre empresarios y política en Sonora. hil- 
wiiados alrededor de las coiitradicciones entre los 
p r ~ i c c ~ o s  estructurales y los tiempos dc las personw. 
cspccíiicamenic sus tiempos políticos.' 
En c\ie irahajo seóalo que l a  pariicipación política 

dc los  ciiipresariiis en la historia sonorensc conten- 
ptrriineli. lejos de ser algo cxccpci«iial. constituye un 
i.usp que 121 caracteriza desde antes de la Rcvcilución 
dc l?lli, y que se prutundizó con el ascenso político 
y c.conóiiiici> del grupo Sonora. en los años veinte y 
Irciiilii de cstc siglo (Api lar  Cainíii, 1982). Sin ciii- 

t~argii. tairihi&~ iiic refiero allí al fenómeno desusado 
quc sc dio a iiiedi+dos de los años setenta. como re- 
suliad~i de la cxpropiación de tierras en el Vatic del 
Yaclui. ill SUI- de la ciitidad: en csta ocasih.  u n  grupo 
de ciiipresarios alectados pur esta pwrera accióri del 
presidente Luis Eclieverría consider6 que para niejor 
tlelkiidcr sus intereses era necesario pasar a La ofensi- 
va política dcsde la oposiciíin. a traves del Partido 
Acci6ii Naciorial (Guadarrama, 1YSX). 

Si bien distintas Iiip6tesis han buscado ahonda en 
las causas de estos sucesos, la  tnayoriii cstAperinead;l 
por las opiniones políticas de principios de la década 
de l<>s ochenta. quc veían en el PAN tina especie de 

I'ar la pi1lftic.a y dark una p.xspecliva histíirica. 

"anieiiara dereclista-fascista" para los intereses su- 
pueslamente rtacionalistas y revolucionarios del go- 
bierno y del partido oficial. Para lograr una visión 
inenos ideologizada. pero tainhién menos voluntaris- 
ta y deterininisla -coni« es la que coniparten quienes 
explicaban el nuevo participacionisiiio ernpresuial 
priiriero conio una reacción frente ai radicalismo 
eclicverrista. y más tarde ~ 0 1 1 1 0  resuliado cuasiniecá- 
nicc de la crisis económica y la nacionalicación ban- 
caria de i 982- elegí una estrategia de análisis distin- 
ta. Esta cstrategiü pone el acento en los nlrcimi.vms 
inienneúim que relacionan I(IS prtwcscis estructurales 
y las decisiones de los cmpresarios políticos; tiicc~i- 
nisiiios que cumplen una función esencialniente con- 
ienedora y, por lo niisino, estructurante de la acción: 
son su Iírniie y sustentii (Giddciis. 1984). Desde esta 
perspectiva, las acciones de Iiis individuos y de Lis 
colectividades adquieren un carácter Iiistóricii, en la 
medida en que aparecen situadas en un espacio y un 
tienipo determinados.' Pero, a su vez, las posibilida- 
des de estas acciones sólo se explican por la capaci- 
dad transformadora de los asentes, por su ugrncy, su 
lucrza identitaria, su aczicinar priciico y su perrna- 
nente reiteraciíiii. 

En el punto de arranquc de la investigación a la qui' 
nos venimos refiriendo, las decisiones de los cinprc- 
sarios soiiorenses surgieron circunscritas a ciertos lí- 
mites económicos. políticos, sociales y culturales de 
la coyuntura de los años oclicnla y, a su vez, coino un 
niomenw sintéíico de las más extensas estructuras 
sociales dominanies desde la posrevolución. Aparc- 
cían c«m» una condensación del tiempo-espacio dc- 
tinido por la crisis del modelo de desarrollo agope- 
cuario, implantado en las planicies costeras del esvadi) 
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en los años cuarenta y cincuenta, y su transición hacia 
otro dominado por la producción industrial manufac- 
turera exportadora, que a finales de los sesenta se 
implantó en la zona fronteriza, para trasladarse des- 
pués hacia el centro de la entidad (Camou y Chávez y 
Ramírez,, 1985). Por último, estas decisiones se expli- 
caban también vinculadas a otras tomadas por el go- 
bierno para expropiar una parte de las ricas tierras 
agrícolas del sur del estado a mediados de los años 
setenta, y más adelante las veíamos resurgir con la 
crisis económica y las aspiraciones económicas y po- 
líticas de una nueva clase de comerciantes, industria- 
les y capitalistas financieros, ligados a la nueva in- 
dustria exportadora y al capital extranjero. Todos es- 
tos elementos fueron considerados al intentar desci- 
frar las razones de la reacción política empresarial. 

Sin embargo. al profundizar en el tema se hizo 
necesario dar un giro en la f o r m  de ver el problema 
para rescatar otros elementos que, de acuerdo con 
nuestras presunciones, lambién estaban influyendo 
en el participacionismo político de estos empresarios. 
Esta nueva perspctiva semioblicua fue la de las redes 
de pertenencia de los individuos, que articulan sus 
relaciones e identidades sociales y que alcanzan su 
punto culminante en los momentos políticos, simbó- 
licos y culiurales de lamovilizacióncolectiva.’ Desde 
esta perspectiva, la conducta política de los empresa- 
rios t i e  analizada como un proceso construido en 
secuencias hilvanadas en el  tiempo y en el espacio 
históricos (Hareven. 1978). extendido en configura- 
ciones regionales, familiares, profesionales, gremia- 
les y políücas, y en su transcurrir simultáneo biográ- 
fico. grupal y social. Este proceso de formación de los 
sujetos cristalizaba. finalmente, en el momento prác- 

tico de las decisiones y acciones políticas, en el mo- 
mento de los movimientos políticos (Touraine. 1977: 
31 1). A patir de las redes precedentes, los actores se 
reconocían a sí mismos y a su adversario, o como 
diría Melucci, inspirado en Oberschall: “las pertenen- 
cias anteriores refusionadas en el proceso de movili- 
;:ación da(ba)n lugar a una nueva identidad colectiva” 
(Melucci, 1979: 64). Lo que antes parecía fiagmentos 
tie vida desconectados se integraba “en un nuevo sis- 
lema de relaciones”. En este sentido, agrega este au- 
lor, “La movilización es siempre un proceso de trans- 
ferencia de recwsos preexistentes hacia nuevos obje- 
iiivos” , 

En el caso de los empresarios sonorenses de los  
,ochenta. tratamos de descubrir cuáles eran estas redes 
#de pertenencia que antecedían a su accionar político; 
cuáles las secuencias que seguían; y cómo confluían 
en los momentos culminantes de la movilización de 
los años ochenta. 

CONSlDERACIONES SOBRE UN PROBLEMA 
DE INVESTIGAC1C:N 

De ese modo. el nuevo punto de partida para analizar 
el fenómeno de la politización empresarial fue la con- 
sideración de que se trataba de un problema que re- 
sultaba de múltiples factores, entretejidos cn diferen- 
tes contextos regionales que, finalmente, en momen- 
tos de alta densidad política se fusionaban y tomaban 
la f o r m  de un movimiento político opositor. 

Desde esta perspectiva. las explicaciones surgie- 
ron en aproximaciones sucesivas. No partimos de una 
hipótesis claramente delimitada, sino de ideas que 



prwo a pozo, y como resultado de un arduo proceso 
analítico-inductive), fueron ando cuenta de ciertos 
tipos de trayectorias políticas. A continuaciún presen- 
t(> un resumen de este proceso de percepción-selcc- 
cidii de los hechos. 

ai Ln percepción de los  hechos 

El primer acercamiento se hizo a través riel repaso 
concienzudo de la historia sonoreuse reciente, que 
nos dio las claves para entender el comportamiento 
político cnipresarial. L a  más iiuporlanie de estas cla- 
ves hie el reparto de tierras de 1976. que sugerid 
alguna relación entre aquel ac«nteciniient« y u e  iuvo 
un impacro muy específico en la vida política del 
Valle del Waqui, donde se encontraban la mayor parte 
de los predios afeciados. y su centro político aduiinis- 
trativo. Ciudad Obregón- y l o s  acmtecinucnios polí- 
iicris tlc la década siguiente. Supimos que tres años 
despucs de la expropiadh. el PAN gani, la presidencia 
de Cajcirie y las diputaciones federal y locales corres- 
pondientes a los distritos en los que estaba enclavado 
esic municipio. Pero. además. y este era cl ciato inte- 
resante. los candidatos triunfantes representaban, en 
lorilia directa o indirecta. los  intereses de aquellos 
agriculiwcs resentidos por las medidas del gobierno 
federal. Estos datos nos obligaron a formular uiia se- 
rie de conjeturai relativas a la contradicción obvka 
entre una medida política de claro beneficio social. 
coniu ki era la entrega de tierras de cultivo a campc- 
sinos, y los resultados que revelabw que La pobkacidn 
del municipio, ligada iundainentalmente a las labores 
agrícolas. se había pronunciado mayoritariamente en 

favor de un partido distinto del que había apoyad0 las 
medidas gubernamentales. Lo realmente parddbjico 
estaha en las características de los candidatos triun- 
Iántes. conocidos por su trayectoria en las organiza- 
ciones empresariales regionales. Algunos de ellos 
penenecían, además, a las famiiias de agricultores de 
inás raigambre en el valle, aunque no eran necesaria- 
mente las más poderosas económicamente y, lo que 
iainbién era importante, que su vinculación al PAN se 
hahfia dado jusio en la coyuntura preelectoral, es decir, 
n o  eran tradicionalmente panistas. El carácter empresa- 
rial de los candidatos podía no ser nuev« en una reginn 
que desde la Rev«luci6n hahía sido semillero de gran- 
des figura política de este mismo origen social. Lo 
realmente novedoso era su condición opositora al régi- 
men surgido de esta Revolución y. adeinLs, que cstii 
t>posición atrajera l a  simpatía o, cuando menos, el voto 
antitxi de una poblaci6n mayoritxiamente campesina. 
Este liecho lue percibido por los mismos candidatos 
neopanistas. Uno de ellos señalaba que la experiench 
de las elecciones de 1979, y el triunfo iinal del ¡’AN. tue 
algo “exiraordinario” por el carácter de CI y de sus coni- 
paíieros de planilla. identificados como “lionibres de 
negocios”. Ante Pal circunstancia agregaba: 

Yo esperaha que luéramos rechxzados por el pue- 
hlo, porque salíamos a hacer nuestra propaganda no 
solamente dentro de la ciudad sin« en las colonias: má\ 
pohres y en los campos; pero nos enconumos con 
todo lo contrario ... tuvimos una recepcih cstupenda, 
magnífica.‘ 

Su condición de panistas no constituía entonces la 
principal y primera distinción de los nuevos políticos- 
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cinpresarios. En realidad, como luego dcscubriría- 
inos. su  carkter opositor tenia mucho que ver con 
expericncias relacionadas con su vida familiar, su 
educacihn, sus ocupaciones, su trayectoria gremial. 
social. cívica o política o, simplemente, con un senti- 
miento de iiustracihn c inconformidad frente a las 
priciicas políticas acosiumbradas. AI decir esto que- 
remos suhrayar que la dccisihn de estos empresarios 
de inc.»i-porarse a un pariido de oposicihn. cracieri- 
rad» por su ideología liberal-c«nservadora,' tenía una 
rclacihn directa con pertenencias anteriores que los 
idcniificaban como de oposicihn al gobierno y al Es- 
tado surgido de la Revoluciím mexicana. 

AI cscarhar en el discurso de esta oposicihn descu- 
hrinios que cn realidad sus primeras manifestaciones 
políticas se reniontan a La década de 10s sesenta. cuan- 
do ésta se coiisumia con el desvanecimiento de la 
"certcza ciudadana" en la eficacia del régimen políti- 
co (Aguilar Caniín 1 W X :  121). Esta eficaciase cxpre- 
saba en la prosperidad de sus negocios y en su in- 
fluencia política. entre otras cosas para seleccionar a 
los candidatos a los principales puestos de elcccih.  
Cuando n u  eran consultados (1 se dividían las opinio- 

'e ahri'a una hreclia entre los grupos cniprcsaria- 
les y el gobierno ledcrai. como sucedih en las cleccio- 
ncs para gobernador del estado de 1967. 

En esa ocasihn el candidato seleccionado por el PKI 

n o  salisfiizo a la eiiiergenic clasc media urbana. deseo- 
sil de participar políticamente, ni a los grupos dc em- 
presarios i«cales que consideraron la designacihn 
conio una iniromisicín del centro en sus asuntos. 
Cmio resultado de esta divisicin en la cúpula einpre- 
sariai y entre la regi6n y el centro político del país. el 
PAN sc convirli0 en el canal de expresión de las her-  

ras descontentas, a las que se sumarnn los estudiantes 
y padres de familia, al grado que ganó siete munici- 
pios, enire l os  que se contaba l a  capital del estado. 

Después vcndria el reseniimiento por el golpe de 
1976 y la crisis de principios de los años ochenta. que 
iniluycron para que l a  oposición creciera y se convir- 
tiera en una verdadera fuerza social. 

b) El ordeii do lo.\ hechos 

Este repaso inicial de l a  historia política reciente de 
Sonora nos indic6 que la oposicihn política empresa- 



rial tenia su origen en la crisis de legitimidad del 
sistema político mexicano, cuyas prinieras mmifesta- 
ciones se remontaban a los últimos años de la década 
de ltis setenta. continuaron como producto de las ac- 
ciones refortnistas del presidente Echeverría amedia- 
dos de los setenta. y finalmente explotaron con la 
crisis económica de principios de la década siguiente. 
Sin embargo, un í  mirada niás minuciosa de estos 
acontecimientos nos indicaba también que este prtxe- 
so general de politiración podría tener varias facetas. 
expresadas en trayectorias políticas que variaban en 
el tiempo y por regiones. L a  observación de lo que 
h b b  p~sad« en estos años en tres regiones del esvado 
--una fronteriza, otra que correspondfa a l a  capital. 
situada en el centro del estado, y l a  regi6n sureña del 
Yaqui, ciiyo centro político es la ciudad de Cajeme-- 
puso eii claro que cuando nienos Iiabía cuatro tipos de 
irayecmi-ias políticas: 

I .  La de Los empresarios agrícolas que rompieron 
C(UI cI Estado en 1976. 

1. La dc los líderes empresariales locales. confor- 
iiiaiia por pequeños empresarios. gerentes y adininis- 
tradores de empresas que iniciaron su carrera política 
cn las cámaras y organizaciones de patrones. de usua- 
iriw de servicios y clubes sociales, para luego pasar a 
dirigir las organizaciones regionales del PAN y ocupar 
puestos de representación popular en los municipios 
h;icia 19x2. 

3. Otra trayectoria está ejcrnplificada por l o s  Iíde- 
res empresariales de nivel estatal y nacioual, que ocu- 
paron puesros de direccih en las cámaras y en La 
Coparniex y que coincidían c.on los planteamientos 
políticos del FAN desde estas posiciones “no-partidis- 
las”. Algunos de ellos acabaron por separarse de sus 

funciones de liderazgo empresarial para cumplir con 
unas semejantes en este partido en 1988. 

4. Por último. los líderes cívicos que entre 1985 y 
1988 tuvieron su principal desempeño político en las 
organizllciones por la defensa del voto ciudadano. Su 
vinculacih con sectores de las clases medias y popu- 
lares antipriislas les ayudó a conformar una base so- 
cial de apoyo con l a  que contaron en el momento de 
Convertirse en dirigentes partidarios. 

METODOIUG~A 

Cuando habLamOs de redes sociaics nos referimos ;I 

los hilos invisibles a través de los cuales los indivi- 
duos construyen y reconstruyen sus vidas. cn un sen- 
tido simbólico y inetat(5rico, y también a las interpre- 
taciones de ellas que los investigadores hacen de un 
modo parcial y siempre arbitrario. A piirtir de este 
trabajo de reinterpretación reiterada, de conipreosi6n 
profunda (Gee&, 1987). es posible localizar los pun- 
tos de conjuncibn y envecruzamiento de los trayectos 
de vida, sus soportes asociativos e identitarios y las 
palancas del cambio biográfico e histórico. 

Ésta fue la estrategia que seguim(is para conocer el 
enrramado por el que se fue tejiendo la vida política 
de los empresarios sonorenses de los años ochenta.“ 
Cuando nos preguntamos sobre estos puntos de refer- 
encia, lo que intentamos fue comparar monienlos dis 
tintos y acontecimientos concretos de sus vidas. Dc 
este conjunto de transicioncs concurrentes y secucn- 
cias de transiciones vamos a hablar a continuaciiin. 

L a  transición política de estos empresarios se ubica 
en un tiempo histórico condensado cn los años when- 
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ta. Sin embargo, para explicar este momento de fu- 
sión no basta con mencionar escuetamente los acon- 
tecimientos que marcaron estos años -transición de 
modelos de desarrollo, crisis económica, desencanto 
político, enfrentamiento con el Estado, etc.-, es nece- 
sario reconccer los impactos específicos de tales 
acontecimientos en sus vidas y cómo en ellas hay 
también una recuperación de otros sucesos y expe- 
riencias vividos por otros en transiciones anteriores. 

A continuación presentamos una síntesis y reinter- 
pretación de algunos de los acontecimientos más im- 
portantes en la vida política de 20 empresarios y acti- 
vistas de oposición de tres regiones de Sonora: el 
valle del Yaqui, la frontera y la capital del estado.’ 

u) La,farnilia de origen 

Los ancestros, padres y abuelos, constituyen un punto 
de referencia fundamental en la construcción de la 
identidad personal de los individuos. Para los empre- 
sarios de oposición de los años ochenta, sus vínculos 
familiares sintetizan su sentido de pertenencia a un 
territorio y a UM condición social. Al mirar atrás se 
descubren herederos de una clase media caracteriza- 
da por su vocación de trabajo y de riesgo. No son un 
empresariado de varias generaciones, de viejo cuño: 
la historia de sus antepasados recientes es todavía de 
húsqueda persistente de oportunidades económicas, 
de la cual ellos tampoco estuvieron exentos. 

En el caso de los agricultores del Valle del Yaqui, 
la trayectoria de sus padres y abuelos, que llegaron a 
este lugar durante laprimerainitad de este siglo, tiene 
mucho en común con la de los migrantes que transi- 

taron de la sierra al valle o desde otros lugares fuera 
del estado o incluso del extranjero. Su llegada coinci- 
dió con el momento en que se iniciaba la apertura de 
nuevas tierras de cultivo, entre 1940 y 1950: esto los 
colocaba casi en igualdad de circunstancias con otros 
muchos huscadores de fortuna que se incorporaron en 
este mismo esfuerzo de hacer productivas las tierras 
desérticas. De esta experiencia surgió el mito trasmi- 
tido a sus descendientes de una sociedad “de iguales”, 
de pequeños y medianos propietarios hermanados por 
el trabajo, lo cual les otorgaba una sensibilidad espe- 
cial para valorar el esfuerzo de los que vivían de 
alquilar su fuerza de trabajo, los hacía distintos de los 
grandes acapluadores, y finalmente les daba un senti- 
do de pertenencia ai tenuño y a la región. 

Estos valores “iguaiitarios” fueron compartidos por 
los empresarios de la frontera y de la región de H m o -  
sillo: en el primer caso, la mta de los nabajos en las 
minas, la agricultura y la ganadería a los oficios urba- 
nos, combinada con sus incursiones transfronterizas, 
constituyó el patrón regional básico hasta mediados de 
este siglo, el cual los identificaba como individuos labo- 
riosos, capaces de entientar con tenacidad y audacia los 
retos de su aislamiento fronterizo y las limitaciones de 
unmercado de trabajo supeditado alas exigencias inter- 
nacionales y por lo mismo fluctuante. 

En la región de Hermosillo se cruzaba una gama 
mayor de experiencias: la de los pequeños propieta- 
rios de las antiguas regiones agrícolas del río Sonora; 
la de los colonos de las tierras nuevas de la cosía. 
apena abiertas en las años cincuenta. y finalmente la 
de los migrantes de distintos lugares del estado, del 
país y del extranjero que se ocupaban en actividades 
ligadas a la agricultura, el comercio y los servicios. 



Entre t odos  ellos. los ciiipresarios del Valle del 
Yaqui. de la ironicra y de Herniosilio, hay una Iiisici- 
ria común tic hinilias iiiigrantes, lorjadas eii el traha- 
jo, con un fuerce scntiiniento de arraigo a la cierra y 
iieseos tie nicjoras sociales. Ésios liieron los patrones 
t,Asiccis. de su niñez y adolescencia. l os  de la etapa 
loriiiativa del capital lamiliar, de los que ellos se sen- 
i i a i i  parte y que reaparecieron al iniciu su propio 
(IC spegue e con5ni i C« . 

Lil historia liuiiiliar de estos enipresaritis diu un sig- 

liii.iii;i. Ius csiudios eran vistos coiiio una prolonga- 
ci6n del irahajo. Sc estudiaba a condiciíh de cuiiiplir 
ciin las ohli~aci»iies ianiilidrcs. Sc. estudiaha iriien- 
m s  sc podía: se estudiaba algo que a la postre iuera 
uiu buena invcrsih. 

PULL los colonos del Valle del Yaqui, la escuela 
cIcinenI;11 fue el lugdr tlonde aprendieron las bases de 
la &ica luterana del lrahajo. iluminada por la Wadi- 
ciiín liberal y jacohiiia de la cducacih sonureme. 
I'arn yuienes qaisieroii y pudieron seguir adelante. el 
paw a la cscuela inedia y superior fue la oportunidad 
de salir del pueblo. de abrirse, nuevos horizonies en la 

Ili~i~ildO iiiuy especial a SU Vida escühr: de dgUnd 

C i l I d U d  iIl& Cercand. Obregh. y lUeg0 ell la cdpltdl 
<IC1 csiado < I  del país. 

L a  suya lue, adcinás. una educación cininenrc- 
ineii i~ pública. no  sólo porque las escuelas de esva 
naiuralera Iueroii considcradas las me.jnrcs sino 
porque err la inaytiría de l o s  casos no habid oras.  
Aileinás. en términos ni«iietarios, pensar en u~ia es- 

cuela priva& era hablar de palabras mayores para estas 
timilias. 

En resunieii. la carrera escolar fue el camino por 
excelencia para ganar prestigio y mejorar socialmen- 
IC:  a quienes salieron del valle para estudiar en la 
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ciudfid se les identificaba como diferentes tiente a 
quiehes no gozaron de esa fortuna. Las carreras téc- 
nicas o profesionales también constituyeron un capi- 
tal cultural altamente apreciado y eran consideradas 
el medio más eficaz para ascender socialmente. 

Entre los fronterizos, esta posibilidad de ascenso 
enfrentó más obstáculos. La inestabilidad económica 
de las lamilias les dificultaba costear los estudios de 
sus hijos fuera de sus localidades, y lo que allí se 
ofrecía no pasaba de la secundaria. De ahí que para 
muchos los estudios comerciales por correspondencia 
constiiuyeran la única posibilidad formal para edu- 
carsc y ejercer como seiniprofesionistas. 

Para los más jóvenes, la apertura de los tecnológi- 
cos regionales. en Ciudad Obregón, Nogales y Her- 
inosillo. fue uiia solución que les permitió acceder al 
nuevo ambiente industrializador de los años setenta y 
siguientes. 

En Hermosillo. por ser la capital del estado, Iiahía 
iiiás oportunidades de fonnación, y también de salir a 
estudiar al Tecnológico de Monterrey, a la UNAM en la 
ciudad de México, o a colegios y universidades esta- 
dounidenses. Sin embargo, el tiempo de la formación 
escolar estaba igualmente limitado por la urgencia de 
trabajar. De modo que quienes llegaron a cursar estu- 
dios de posgrado lo hicieron con costos propios y 
«bli&ados por necesidades de superación profesional 
y de prestigio social. 

CJ El iruh~ijo 

La incorporaci6n a la vida de trabajo dependía en 
mucho de las condiciones familiares y de la forma- 

ición escolar. Para quienes no siguieron una carrera téc- 
nica o profesional, esta incorporación fue más tempra- 
na, desempeñado oficios distintos, que en ocasiones 
(:ran el medio para salir a conocer mundo, encontrar 
mejores oportunidades económicas y casarse. En cam- 
bio, para quienes estaban de regreso de la universidad, 
id titulo era el pasaporte para obtener un buen empleo 
en alguna institución pública, reincorporarse con nue- 
'vas iniciativas a los negocios familiares o emprender los 
propios. Entre los hijos de los colonos del Valle del 
.Yaqui, era común su relación con las dependencias fe- 
iderales de desarrollo agrícola mientras se iniciaban en 
llos negocios por cuenta propia. Esta carrera fue simul- 
i:ánea a su ingreso en las uniones de crédito y organiza- 
iciones de productores. En la frontera, lo que predomi- 
uiaba eran las actividades ligadas al comercio y los ser- 
vicios y en menor medida a la agricultura y la ganadería. 
Para quienes no tenían un título universitario, la trayec- 
inria más común fue la de contadores privados y geren- 
t.es. En Hermosillo se mezclaban trayectorias distintas: 
ide profesionistas, semiprofesionistas, técnicos y eni- 
pleados sin estudios superiores que continuaban con los 
negocios Pamiliares o empezaban los propios; se rela- 
cionabm con instituciones gubernamentales o perma- 
necían independientes; se ligaban a las actividades agr'- 
i:ola& comerciales y financieras o se iniciaban en las 
(derivadas de la industna manufacturera de exporiación. 
'Todos formando una extensa y diversa clase media, que 
iempezaba a abrirse camino en un medio que en los años 
:setenta ya no resultaba tan rico en posibilidades como 
lo fue para sus padres y abuelos. Educados en la idea de 
que la tenacidad y el trabajo duro eran premiados con el 
iixito, se enfrentaron con dificultades que echaron aba- 
10 este sueño de pioneros. Hacia mediados de la déca- 



da las ililicultades en la agricultura. que constituía l a  
iictividaii niás dinámica eii el estado, afectí, eiiornte- 
nientc a quiencs vivíaii de ella y que, además. se sen- 

os por cI crccienie número de canipesi- 
nos demandantes dc ticras. LAS medidas pucstas en 
práctic;t cn 1976 por el gohiernn de Luis Echevemia 
constituyeron el golpe definitivo para los propietarios 
que dependían de los subsidios estatales. El giro de la 
economía rcginnai hacia la industria. aunque lent» y con 
:iltihajos a In largo de la décda siguiente, tuvo como 
resultado su desplazamienin delinitivo del centro de las 
decisioiies econóiiiicas y políticas de la entidad. 

Entre los empresarios y las clases medias fronteri- 
%;IS se vivili un3 situación semejante con la devalua- 
cilin del peso en 1982, que dcscstabilizd la economía 
tie e w  región. altaniente dependiente dcl dólar. y 
produ.jo un sentimiento de irialestar y desconfianza 
liacia ci gnbierno Icderai. 

Para esvas mismas fechas, eu Hermosillo, con iodo 
y l a  diversitlad de posihiiidades que el medio ofi-cch 
para ascender e c o n h i c a  y socialmente:. aigunos de 
Ins nuc.vos empresarios, prnfesinnislas y técnicos iu- 
vieron que expcrimentar en otras actividades reiacio- 
iiadas con l os  procesos industriales y urhanos inaugu- 
irados poi- el capital extranjero. 
En i-esuiiicn, lo que tenemos sun semres eriipresa- 

riales desplazados, deprimidos o impulsados a iiue- 
vos campos de la economía, 

di ¡.o& nríi:kos dr 111 orgi~nizf~cI~jii  gremicil y ~>«liricri 

L a  emergencia tie esta nueva clax media se p~xiía ver 
IaiiihiCn eii el despunte de ids organiiacinnes socialcs. 

En lorima paralela a las iiiiportantes agrupaciones 
de productores agrícolas del noric y sur del esladii, 
doniinadas tradicionalmente por las fainilias de gran- 
des propietarios, desde principins de los años sesenu 
se ltic constituyendo un nuevo liderazgo cnipresariül 
que tenia su hase en los centros patronales de la Ci)- 
parmex. Entre estos dirigentes se encontraban aigu- 
nos de los adminisúadores y representanies legales de 
quellns propietarios. pero allí también empezaron a 
destacar quienes no lo habían logrado por su apellido 
o fortuna. Más allá de pugnar por el Iogrn de ciertos 
beiicficios para el desempeño de sus actividades ec»- 
nóniicas. cnmn se hacía en las cánixirai de coiiiercian- 
ics e industrialcs. había entre estos nuevos empresa- 
rios la nccesikad de cnnstruir espacios propios de 
cncuentro. de capdcitacih gernial y de fornwión 
política. El tnnn de independencia que niarcó este 
priiyectti desde sus orígenes, y que fue recibid« cnn 
recelo por el gobierno estatal, en 1961, se sentiría aun 
más a mediados de la década siguiente al calor del 
enfrentamiento con el gobiernn federal. Especidimen- 
IC. la afectación de tierras en el Yaqui sería el deto- 
riante de la radicalización de estos empresarios: para 
10s directamente afectados, csie hecho se Iradujo cn 
una actitud inmediata de rcchazo a la política estatal 
y de húsqueda de nuevos caniiiios dc participación 
política. En este iiiomento cobraban sentido las posi- 
cioiics de los centros patronales, que sirvieron de 
puente para pasar a un nuevo estaius político a Lravés 
del Partido Acción Nacional. 

Los cinprcsarios y las clascs rricdias de la frontera 
siguieron su propio curso: en csta región lo que pdrc- 
cia niás acuciante era la cerrazón de las vías políticas 
<k UcCnSO, t¿p(lnd<ids POI' las formas de poder Cdci- 



qui1 y patrinionialista. Este Iieclio, aunado a las diti- 
cultades de ascenso social. explotó por primera vez 
en las elecciones iiiunicipaies de 1979, y tres años 
después de manera más contundente, cuando en las 
principales ciudades fronterizas la población se mani- 
festó en contra de los candidatos impuestos por el PKI 
y triunf6 en dos de ellas. A lo anterior se sumaron los 
efectos de la crisis económica, que en la frontera ad- 
quirieron una forma más aguda. En este contexto emer- 
gieron los movimientos encabezados por las organiza- 
ciones sociales intermegas -las cániaras empresaria- 
les, las uniones de usuarios de servicios. los centros 
patronales, los clubes sociales. las asociaciones pro- 
fesionales y las «rganizaciones cívicas- cuyo princi- 
pal éxito se debi6 a dgo más que a tomar la iniciativa 
para recliazar las medidas gubernamentalcs que más 
afectaban a las clases medias de estas localidades, 
como el alza en las tarifas de bienes y servicios. Su 
principal virtud parecía ser su independencia de los 
canales políticos oficiales, especialmente, del PRI. 

Así, junto con los líderes empresariales fogueados 
en los centros de Coparmex, surgieron los de las or- 
ganizaciones sociales y cívicas locales. Estas últimas 
ofrecieron aun más después dc 1985, cuando la polí- 
tica de “cxro completo” borr6 toda posihilidad de 
participación política desde la oposición. Éste fue el 
niomento político decisivo para los líderes empresa- 
rlales. sociales y cívicos que a partir de entonccs y 
especialmenie al acercarse el siguiente proceso elec- 
toral decidieron ingresar en el PAN. 
En resumen. el proceso de politización empresarial 

pasó por tres momentos importantes: 
1. El ronipimienfopolifico de 1976, en el que los 

agricultores sonmenses se sumaron a otros sectores 
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del empresariado nacional en conwa de la política 
“socializante” del gobierno de Echeverría. Éste fue su 
momento de consagración como clase empresarial con 
“perfil social” y como grupo político independiente del 
Esiado; punto culminante de la lucha que habían einpe- 
zado anos atrás en las acciones en contra de la inicia- 
tiva de Ley de Asentamientos Humanos de 1975; en 
las manifestaciones en contra del alza de las tarifas 
eléctricas. junto con otros empresarios del norte y 
noroeste del pds, o en las muy específicas por la 
“educación de excelencia” en el Tecnológico de Ciu- 
dad Obregón. Fue el momento de síntesis de un des- 
prendimiento paulatino, que implicó la búsqueda de 
Caminos propios para relacionarse con el Estado y 
con la sociedad, diferentes de los impuestos tradicio- 
nalmente por las cámaras empresariales. 

2. El momento sucid de emergenciu de las cluses 
medius locules, en 1982, cuando el movimiento adqui- 
rió en los municipios un perfil social, político y territo- 
rial más amplio. Fue el momento en el que las clases 
medias locales expusieron sus propias demandas enlos 
procesos electorales locales através de las Organizacio- 
nes cívicas y de su referente político, el PAN. 

3. El momento cfvico de 1985 u 1988, punto de 
lusión de las secuencias biográficas e hist6ricas de las 
clases medias y los empresarios de los ochenta, de 
transform.dción de sus antiguas pertenencias identita- 
rids en  un movimiento pluriclasista, en el que coinci- 
dieron empresarios, clases medias y sectores popula- 
res WbanOS, unidos en una lucha de individuos y ciu- 
dadanos. no circunscrita a los partidos políticos ni a 
la política institucional, que proponia la reforma del 
Estado nacido de la Revolución de 1910 y la cons- 
trucción de un nuevo modelo de sociedad inspirado 

en los valores cristianos y empresariales de la verte- 
bración social y el bien común. 

Los elementos identitarios que resurgieron a fina- 
les de los años ochenta y que le dieron sentido y 
cohesión a este movimiento ciudadano-empresarial, 
venían de atrás, hilvanados en las redes sociales fami- 
liares, escolares, profesionales, gremiales y políticas. 
En ellas se incubaron los valores y postulados que 
hablaban de la defensa del patrimonio familiar, el 
arraigo al terrulio, el fuerte deseo de ascenso social, 
la visión pragmática e individualizada del trabajo, 
cada vez menos dependiente del Estado y de sus re- 
cursos, y la creencia en los liderazgos sociales-em- 
presariales-ciudadanos de carácter horizontal. La per- 
vivencia de este movimiento entre 1985 y 1988 tiene 
este sedimento, se asienta en este proceso de transfe- 
rencia biográfica y social. Sus apuestas y posibilida- 
des son otrahistoria. 

NOTAS 

1 La intención de este trabajo, como se dice arriba, cs v n l v u  
a mirar desde una perspectiva metodológicd aipunos de Ins 

problemas planteados en mi tesis doctordi, intitulada Cuiiu- 
ru política y acVores emergentes en el norte de México. 
Un estudio sobre los empresarios y lapolítica en Sonora, 
El Colegio de Méxiw, 1993 (en dictaminación). Pard una 
discusión más general, que no se hace aquí, sobre la relación 
entrela historiay la ~ciología,puedeserútilmirareltrabajo 
de John H. Goldthorpe, ‘The uses nf history in sociology: 
reflections on some recent tendencies”, en British Journal 
oJ.Sociology, núm. 42, junio de 1991, pp. 211-230. 
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